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GAZETA DE MADRID
DEL MIERCOLES 19 DE ABRIL DE 1809.

VALAQUIA,

Hachares f 3 de marzo. .
El gobierno de Rudschtik está en la ma

yor confusión. Machos baxaes acaban de 
comenzar la guerra contra Kiossec-kiajá, 
amigo íntimo y sncesor de Mustafá Bairac- 
tar. Pelivan-Oglou va á la cabeza de sus 
enemigos, y ha jurado exterminarlos. Pero 
Kiossec es un hombre de carácter, y decla
ra abiertamente que ha de trabajar toda su 
vida por vengar la muerte de Baíractar. Por 
su parte junta también un número conside
rable de tropas, que está adiestrando con 
suma actividad. Sus tesoros son considera
bles , y se sabe de positivo que cultiva con 
mucho esmero la amistad de los partidarios 
de Mustafá en Constantinopla , y que tie
ne inteligencias secretas en el serrallo mismo.

La Puerta se ha tomado todos los tra
bajos imaginables para reconciliar á esto* 
baxaes; peto hasta ahora han sido inútiles; 
Por el contrario, se advierte que su odio y 
su encono van cada día en aumento. Lo* 
enemigos que hai en Constantinopla del viV 
sír Bairactár se válen de todos los medios 
posibles para acabar con Kjossec-kiajá.

Los habitantes de Valaquia y de Mol
davia miran ya la paz como imposible. Los 
rusos, que durante el invierno se han man
tenido en suma tranquilidad, y no han he
cho preparativos ningunos', se ponen ahora 
'en movimiento por todas partes.-Todos los 
habitantes de estas próvincias detestan ei 
yugo otomano, porque [os hospodares en
viados de Constantinopla ,'n0 habiendo pen
sado jamás en otra cosa sino en recobrará 
'fuerza de vexaciones el dinero que han sa
crificado para conseguir sq empleo, traba
jan constantemente en enriquecer á sus fa
milias y amigos á expensas de los desgra
ciados habitantes del país. Por otra parte, 
siendo la religión de Ios valacos la misma 
que la de-los-rusos, contribuye mucho á

que estos se hagan un numero muí crecido 
de partidarios.

AUSTRIA.

Ltntz 3 0 de marzo.
El gobierno no ha publicado todavía 

ningún documento relativo á la correspon
dencia actual del Austria con la Francia, 
la Rusia y la gran Bretaña. Pero de algu
nos dias á esta parte vuelve á renacer en 
Viena la esperanza de que se conservará 
la paz.

El gabinete de Viena está mui ocupado 
en los negocios del dia: los ministros se 
juntan con mucha frecuencia, y el Empe
rador asiste á la mayor parte de sus discu
siones. La guardia nacional hace el servicio 
en palacio.

No podemos menos de confesar que no 
hai buena armonía entre nuestra corte y la 
de Rusia. El príncipe de Schsvarzemberg 
en varias cartas escritas á sus amigos se 
queja del mal recibimiento que ha tenido 
en Petersburgo.- Y si hasta ahora no tene
mos motivos para temer que la Rusia se 
declare- contra el Austria, por lo menos se 
mira como imposible el hacerla renunciar 
de su amistad íntima con la Francia. El ar
chiduque Antonio * gran maestre da la or
den teutónica, y hermano de S. M., que 
debe ir á Petersburgo, para asegurarse de 
las verdaderas disposiciones del Emperador 
Alexandro , no saldrá de aquí hasta que 
este Soberano haya respondido al aviso que 
se le ha dado de esta comisión, de la qual 
los ministros se prometen un éxito favora
ble; pero no piensan asi los hombres ilus
trados.

El nuevo embaxador ruso cerca de nues
tra corte no ha llegado todavía á Viena. Ei 
barón de Austetton es ahora el encargado 
de Negocios de Rusia, y el Sr. Dodun de 
los de Francia. Los dos tienen frecuentes 
conferencias coa nuestro ministro de Reía-
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ciones exteriores el Sr. conde de Stadion.

El archiduque Carlos estaba todavía en 
Viena el día 18.

Las tropas que pasan casi diariamente 
por Viena son por lo general de caballería, 
y se encaminan á las fronteras occidentales 
y meridionales de la monarquía.

Las fortalezas de Bohemia se están po
niendo á toda prisa en estado de defensa: 
una cantidjd considerable de artillería se 
ha dirigido también hacia este reino. Esto 
persuade que los franceses intentan hacer por 
allí alguna tentativa en caso de guerra.

Dase por cierto que se ha comunicado 
orden de fortificar la ciudad de Ens.

Viena a o de marzo.
Muchos ministros de las diferentes cor

tes de Alemania han recibido orden de per
manecer aquí hasta nuevo aviso. Se asegu
ra haberse allanado ya las principales difi
cultades entre nuestra corte y la de Fran
cia. Las cartas de Dresde refieren lo mis
mo; y antes de mucho tiempo sabremos 
en qué se fundan estos rumores.

La inquietud que ha causado aquí la 
salida del embaxador de Francia se mani
fiesta cada dia mas con señales nada equí
vocas. Ayer mismo han ido muchas perso
nas á casa del portero de la legación , pa
ra informarse si era cierto que el general 
Andreosi estaba ya de vuelta , según se ha
bía dicho. El portero respondió que S. E. 
debía volver efectivamente ¡ y aunque al
gunas personas lo dudasen, la mayor parte 
pareció haber dado asenso, teniendo la res
puesta «orno un presagio de la conservar 
clon de la paz.

IMPERIO FRANCES.
Parts j de abril.

S. M. el Emperador ha expedido cog 
fecha de 29 de marzo anterior un decreto 
concerniente á la organización de las casas 
imperiales Napoleón , el qual contiene, en
tre otras, las disposiciones siguientes:

El instituto de las casas imperiales Na
poleón estará baxo la protección especial 
de una princesa de nuestra familia , quien 
cuidará de inspeccionar las referidas casas, 
de hacer que en edas se executcu txáctar 
mente los reglamentos ó constituciones, y 
de exponernos todas las necesidades de es
tos establecimientos. La princesa tenorá el 
título de protectora.

Seiscientas ninas , hijas , hermanas, so
brinas ó primas hetmán»» de M miembros

de la legión de Honor serán educadas en 2 
casas separadas pertenecientes á la legión; 
á saber: 300 en la casa imperial de Ecouen, 
y 300 en la casa imperial, de S. Dionisio. 
De estas 600 niñas, 200 serán educadas á 
expensas de sus familias , 300 estarán á me
dio pupilage de cuenta de la legión, y 100 
á pupilage entero , por cuenta también de 
la legión. Las educandas por cuenta de la 
legión, tanto las que esten á pupilage en
tero , como las de á medio , deberán ser 
hijas ó hermanas d.e los miembros de la le
gión de Honor.'1

Por el pupilage entero se pagarán cada 
año 1© francos , y 500 por el medio.

Las educandas de plaza y las porefo- 
nistas entregarán al entrar en la casa á la 
caxa del establecimieuto 400 francos por 
el valor del axuar y demas utensilios ó 
muebles que les dará el establecimiento. 
Los padres ó parientes de las educandas se; 
obligarán á poner anualmente en el tesoro 
de la legión la cantidad de 400 francos, 
cuyo capital, con mas un 5;por 100 de ín
teres, se irá juntando por espacio de 10 
años, para, pasado este tiempo , entregar
lo á la educanda.

Los padres ó parientes de las porcionis* 
tas no estarán obligados á pagar esta dote 
anual; pero.deberán presentar una persona 
conocida y domiciliada en París, que s$ 
obligue á recibir en su casa á la porcionista 
á su salida del establecimiento. Los parten* 
tes no podrán sacar de él i ninguna educan* 
da antes de que haya cumplido los 18 años 
de edad , ni antes de haberse concluido su 
educación.

El gobierno de cada casa estará al coi'* 
dado dé una superintendente , la qual será 
nombrada por Nos á propuesta de la pro
tectora , en manos de la qual la superintenr 
denta prestará el juramento signiente:

,, Madama , ;uro delante de Dios á V..... 
«cumplir las obligaciones que n¡e están 
«prescritas, y servirme de la autoridad que 
«se me ha confiado para formar educandas 
«adictas á su religión, á su Soberano, á su 
« patria y á sus ptdres: juro ser para cada 
« una de ellas una segunda madre, y prepa- 
«rarlas por medio del exemplo rde las bue- 
«nas costumbres y del trabajo, para el enm- 
«plimicnto de los deberes de esposas vir— 
«tuosas y de buenas madres de familia.” ;

Habrá en cada casa 6 damas con el tin
tólo de dignitaires; otras 10 de primera 
dase, y 20 niñas ó damas de segunda cía



se con el título de señoritas. Desde-prin
cipios del año xv las damas dignitaires ^ las 
de primera clase y las señoritas se elegirán 
de entre las educaodas que salgan de qual- 
quiera ele las dos casas.

Las educandas que fueren nombradas re- 
ñoritas se obligarán á cumplir por. espacio 
de ro años consecutivos ios deberes de es
ta clase. Las señoritas que pasasen al gra
do de damas de primera clase se obligarán 
igualmente á cumplir los deberes de ella 
por otros 10 años;y finalmente, las damas 
de primera clase, que ascendieren á damas 
dignitaires , se obligarán á permanecer en 
la casa toda su vida. A Nos soto está reser- 
vado_el derecho de dispensar 4das señori
tas^,damas y dignitaires de la obligación 
que se Les impone por el presente artículo.

Las señoritas y damas de primera clase- 
estarán sujetas á clausura ; pero no . la su- 
perintendenta ni las damas dignitaires. Las 
damas de primera clase podrán salir con 
permiso de la superintendeuta. La clausura 
será rigurosa para las de segunda clase^ y 
solamente la protectora podrá dispensarlas 
de ella siempre que lo exijan motivos po
derosos.

Ningún hombre podrá entrar en lo in
terior de estas casas sino los principes.de 
nuestra sangre, los grandes dignidades deL 
imperio , nuestro limosnero mayor , el ar
zobispo de París, y el gran canciller de la', 
legión de Honor. •.

ESPAÑA.

Madrid 18 de abril.
En la extracción de la real lotería cele-, 

brada en Madrid en la tarde del 17 de este 
mes han salido sorteados los números si-, 
guientes: i'j , t , 63 , 7 y 76, y con ello») 
han ganado los jugadores ó/fcao rs. vn. .j

POLITICA. ■‘'■■••I

Continuación del extracto de Ja óbPa' de^ 
Guillermo Roscoe, ... - Consideraciones 
sobre las causas , objeto ¿nt. (^Véanse 
las gazetas números 10S, royy 108. ),

,, Esta comunicación ocasionó inmedia
tamente el avocarse el primer cónsul coa 
lord Withworth.

,, La conferencia del primer cónsul con 
lord Withworth se citará por mucho tiem
po como un acaecimiento, que no tieue 
otro igual en diplomacia.

,,Después de haberse lamentado viva
mente de que el tratado de Amiens, lejos 
de mantener, como era,,justo, la buena in
teligencia y amistad entre -los dos gabine
tes, no hubiera producido., mas efecto- que 
los celos,.y una desconfianza cada vez ma
yor i el primer cónsul enumeró las' diver
sas provocaciones que había recibido de 
parte de la Inglaterra , citando en primer, 
lugar él que no se hubiese evacuado toda
vía á Malta ni al Egipto. Declaró que de 
ningún modo podía sufrir el que la Ingla
terra conservara -estas dos conquistasy 
que querría mas bien ver á los ingleses due
ños del arrabal de S. ‘Antonio, que de 
Malta. PaSó en seguida, á tratar de las in
jurias é invectivas.-que; los periódicos, ingle
ses habían esparcido, contra ¿I; se quejó 
principalmente de los libelos satíricos pu
blicados en francés por los emigradosen: 
Londres , teniéndolos por.mucho mas peli
grosos., por ir abiertamente dirigidos á su
blevar en Francia los. ánimos.,contra su per
sona y contra su gobierno,.Confesó que sú 
encono, contra la Inglaterra se. aumentaba 
cada dia ,mas , porque todo viento que so
plaba .de hacia aquella parte no traía mas 
que odio y enemistad contra su persona.

,,La Francia , añadió, tenia un cxércir 
to de 48 c-Q hombres dispuesto para .acó-, 
meter emprestas las mas, peligrosas y arríes- 
gada^. üor. su. parte iarInglaterra mantenía 
escqadra$ , ¿pie ;la-hacían se/iara de ios ma
res , y ,4 rlas.-que. ro. ; creía poder oponer 
fuerzas iguales -antes,,de 10 años. Dos po
tencias de esta natpjraliza si eran amigas,: 
gobernarían el mundo , pero acabarían coa 
¿l por.jus,; disensiones. Si después del tra
tado de Amiens la. ..Inglaterra no hubiese 
manifestado constantementé.y en todas oca- 
siones.srr enemistad ^su,©dio , le hubiera, 
ya dado pruebas de su deseo, por conser
var .buena inteligencia con - ella , dándola 
parte.en, las indemnizaciones de Alemania,, 
permitiéndola conservar su inftuxo en el 
continente r y- uniéndose con ella por un 
tratado ,de ¡comercio, y por todo lo que 
pudiera convencerla ,<Ufsu sincera amistad. 
Pero na^a había podido templar el odio 
del gobiernp ingles s^J? Ia* cosas habían lle
gado á tal extremo, que no había ya mal 
medio que el de decidirse por la paz ó por 
la guerra. Para conservar la paz era nece
sario cumplir exactamente el tratado do 
Amiens en todos sus artículos ; suprimir en 
un todo, <5 por lo menos restringir dentro



de sus justos límites, las injurias-de los pe
riódicos ingleses ; prohibir con la .mayor se** 
vefidad las declemaciones satíricas de los 
emigrados franceses, y hacer salir de- In
glaterra los enemigos mas enfurecidos del 
prirner cónsul, tales como Jorge y otros. 
Si el gobierno ingles quería la guerra , no 
tenia mas qne decirlo» y negarse á cumplir 
el tratado de Amiens.
- ,, Lord Hasvkesburi respondió que

después de una guerra tan larga y* sangrien
ta, de la que no había exemplaí ninguno en 
la historia, no debía causar extrañeza nipr 
guna el que hubiese todavía un grado con
siderable de agitación ; pero que á semejan
za de las olas del mar después de la tor
menta , se sosegaría insensiblemente, si la 
política del uno 6 del otro partido no la 
sostenía por mas tiempo ; que sin pretender 
señalar quien había sido el agresor en esta 
guerra de pluma, quería advertir única
mente que en Inglaterra era independiente 
del gobierno, al paso mismo que en Fran
cia era propia obra suya.

,, Queda pues probado , por lo que aca
bamos de decir, que la principal cansa de 
la renovación de la guerra fue ciertamente 
la publicación de los libelos injuriosos que 
habian salido de las imprentas inglesas; y 
aun el primer cónsul hubiera consentido, 
por-amor á la paz , sufrir algunas sátiras 
moderadas, con tal que hubiesen sido obra 
de solos los ingleses. Pero si era la paz el 
único objeto del gobierno británico , ¿por 
qué no dió inmediatamente satisfacción á 
tan justa demanda ? Si era la seguridad de 
la gran Bretaña lo que se proponía conse
guir el gabinete de Lóndres, se le presen
taba el momento mas favorable para conso
lidarla: si deseaba el engrandecimiento de 
la Inglaterra, la ocasión estaba en la mano, 
puesto que el primer cónsul ofrecía todo 
•sto:'luego fue el odio contra la Franóia y 
contra su gefe quien hizo declarar la-guerra.' 

• ,,Desde luego se echó de ver que las dos 
naciones oo tenían casi ningún punto de 
contacto: los exérci.tos’franceses, reunidos 
en las costas de la Mánéfia, y los volunta- 
tíos británicos en las-de Inglaterra , se de- 
tañaban inútilmente, sin poder llegar á las 
manos. Mr. Pitt fae llamado al niinistério,

y los hombres ilustrados comprehendieron 
al instante que esta era la señal de nuevos 
desastres. -El gefe del gobierno francés, con 
el título ya de Emperador, escribió en bal
de á S. M. británica, proponiéndole nue
vas negóciacidnes de paz. Su preposición 
fue desechada baxo el pretexto de que la 
Inglaterra tenia' qne consultar con sus 
aliados. Con efecto sé preparaba en secre
to Oria nüeva liga. Nuestros enviados cerca 
de las cortes de Viena y Petersbnrgo eran 
infatigables. La Rusia abrazó con ansia el 
proyecto de una nueva guerra contra la 
Francia , y el Austria se dexó arrastrar por 
las sugestiones de las dos potencias. Se re
solvió que el ataque seria tan inesperado 
como formidable. Debían hacerse á la Fran
cia ciertas proposiciones de p2z con la se- 
onridad de que nunca las aceptarla; v el 
Emperador de Austria había de subir ó ba- 
xar de tono á proporción que estuviera mas 
6 menos dispuesto para entrar en cam
paña (i).

„EL secreto de esfía liga no podia guar
darse largo tiempo; la actividad de los agen
tes británicos; las innumerables tropas que 
levantaba el Austria y la Rusia no podían 
estar ocultas. En vano el gabinete de Vie
na, en las notas qne dirigió al gobierno 
francés, aseguraba que su armamento no 
tenia otras miras que el mantenimiento de 
la paz't~ se le respondió que si el Empera
dor de los franceses se veia obligado á re
peler la fuerza con la fuerza, no cometería 
la falta de aguardar que los rusos se hubie
sen reunido con los austríacos (2).

,, Obligados á entrar en campaña sin el 
socorro de sus aliados, mandados por gefes 
divididos entre sí, los austríacos no opu
sieron sino una débil barrera á los exércitos 
franceses: en la primera batalla fue hecha 
prisionera la mayor parte del cxército aus
tríaco; lo restante fue dispersado; y esta 
nueva liga quedó enteramente disuelta en 
las llanuras de Austerliíz.” (Se continuará.)

£i) Carta de sir Artur Paget, embaxador 
en Viena, á lord Mulgrave, fecha ea 29 de 
agosto de 1805.

O) Nota del Sr. Talleirand en 16 de agos
tó de 1805.
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